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En el verano de 1933,

tras unas vacaciones familiares
en Cannes, Picasso se desplaza
hasta Barcelona para visitar a
su madre. Viste como un
banquero y viaja en un lujoso
Hispano Suiza en compafiia de
Olga, su aristocrática esposa
rusa, y su pequeño hijo Paulo.
El matrimonio hace agua. Se
hospeda en el Ritz, donde el
artista recibe a intelectuales y
amigos, pero en un hotel
cercano le aguarda día y noche
su joven amante Marie-Thér~-
se Walter, a quien el artista
FRANCESC MELIQt

había conocido cinco años
atrás, cuando ella todavía era
menor de edad. Durante esas
convulsas y calurosas semanas
de agosto, la familia Picasso va
de excursión al Tibidabo, al
Pueblo Español, al Palacio de
Bellas Artes... Llevan consigo,
excitados y divertidos, a sus
siete sobrinos, hijos de su
hermana Lola y el neuropsi-
quiatra Juan Vilató, nacidos en
la casa familiar de la calle de la
Mercb, donde él ha pasado su
juventud y en cuyas paredes
colg’aban sus cuadros. A dos de
ellos, Josefín y Javier, artistas
como él, los reencontrará años
después, en febrero de 1939,
con un aspecto deplorable y
muertos de frío, en la estación
de Orsay de París. El artista ha
acudido a recibirlos de
madrugada, acaban de ser
liberados del campo de
concentración de Argel~s-sur-
Mer, pesadilla real de tantos
republicanos españoles. Esa

noche, Picasso los llevará a
dormir excepcionalmente a su
piso de la calle de La Boétie,
donde casi nunca permitía que
se quedara nadie.

Este encuentro marcará el
inicio de una relación que tío y
sobrinos ya no abandonarán
nunca. Pero es Javier, el
pequeño de los dos hermanos

-en ese momento tiene 18
años, mientras que José (J, Fin,
en el arte) ha cumplido ya 23-,
quien conectará de manera
más profunda, alcanzando un
grado de complicidad artística
y personal fuera de lo común.
"Tengo la impresi6n de que
Javier fue para Picasso el hijo
que le habría gustado tener",
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JAVIER VlLATÓ

&Tiba, a la Jaime Vilat6 en A la derecha, Fran;oise Gilot,
izquierda, Josefin, Barcelona, en la íarnosa luto COln Vilat6 det1~s,
Maria Pica~o, 1932.Abajo, de Robert Capa y elmadro Monoo
Juan Vilat6, Lola Joseffn (L Fin en enla que Pica~o mono quetío y
Ruiz Picasso, elarte) y Javier so~ienela sobrino pintaron
Pablin, Javier y VilatÓ en Madrid. sombrilla de en torno a 1950

dice Pilar Vélez, directora del
Museu Marbs y coordinadora
del libro y el homenaje que
Barcelona le tributa este mes,
hasta septiembre, con cinco
exposiciones simultáneas en
otros tanto museos y salas de
arte de la ciudad. El hijo artista
que nunca tuvo. ’tA- Javier lo
senda muy cercano porque en
muchos aspectos eran muy
parecidos. Javier era muy vital,
muy creativo, con una gran
imaginación, seductor... Un
personaje fascinante". Su
reconocimiento en España,
como tantos nombres de la
vanguardia que el franquismo
tapó, no va más allá del circulo
de los entendidos, pero lo
cierto es que hasta su muerte,
en el 2000, desarrolló una
intensísima carrera artística
(pintura, dibujo, escultura,
grabado, cerámica, murales...)
que le abrió las puertas del
MoMA, el Pompidou o el Reina
Solía. Nació rodeado de
cuadros, y a ellos, con la
intensidad de un poeta,
consagró su vida. "El poeta de
la luz", como lo definió Claude
Roy.

"Para entender a mi padre
hay que pararse a pensar en el
ambiente tan especial en el que
creció. ¿Cuántos niños de
principios del siglo XX tenían
cuadros cubistas en su casa?
En el domicilio familiar de
Barcelona están ya los cuadros
que luego fonnarán la colec-
ción del Museu Picasso. Él
nace artista y lo hace en medio
de un museo", reflexiona desde
París su hijo Xavier Vilat6,
también pintor. El hecho

¿~mwa¢ntx
conla paletayla caja
depinturasquesu
líodejaal marchara
Parísyjaleado por

su abuela, Maña
Picasso, quien le
enseña atensarlas
telasyposa para él

artistico no es en su caso algo
aprendido sino vivido. Comien-
za a pintar con la paleta y la
caja de pinturas que su tio deja
al marchar a París y jaleado por
su abuela, María Picasso, quien
le enseña a tensar las telas y
posa para él. Una mujer
extrovertida a la que nada ni
nadie daba miedo, como contó
el propio Vilató a Lluís
Permanyer en una entrevista
publicada en La Vanguardia.
"Fue mi abuela la que me
enseñó a clavar una tela en un
bastidor; pero mi madre fue la
confidente de mi trabajo
cuando yo era un chaval (...).
Mi abuela se distrala mucho
con los nietos, gracias a los
cuales no echaba tanto de
menos a Pablo. Siempre vivió
con nosotros. Los Vilató
éramos como una tribu:
siempre juntos (...) En casa
había una linea materna en la
que primaba por completo lo -~
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MARIAt¢NE TORS~ENSON

-~ andaluz, mientras que en la
paterna era lo catalán. Y, en tal
dualidad, complementaria y
nunca opuesta ni contradicto-
ria, primaba un ambiente
andaluz, muy de tribu, quizás
algo gitano en este aspecto,
pues eso nos mantenía muy
unidos a todos. Era, en fin, una
mezcla de delicadeza y de
salvajada bastante excepcional
y, dada la existencia burguesa
que llevábamos y la gente
burguesa que frecuentábamos,
resultaba extravagante". Y, para
ilustrarlo, contaba divertido
que él mismo había visto freír
unos huevos encima del piano.

El padre de Javier Vilató fue
director del psiquiátrico de
Sant Boi, y él siempre tuvo
impaciencia por hacer, por ser.

A los doce años expuso ya dos
de sus cuadros en una muestra
colectiva en la galería Empo-
rium de Barcelona y, en plena
Guerra Civil, falseó su edad
para unirse a las tropas
republicanas. El 7 de febrero
parte al frente, donde se reúne
con su hermano Josefín y vive
las últimas semanas de la
contienda. Poco después, tras
cruzar la frontera de Francia,
mientras se baten en retirada,
es confinado en el campo de
Argelés-sur-Mer, del que saldrá
gracias a una llamada de
Picasso al ministro del Interior
francés Albert Sarraut. "Más
que la estancia en el campo, lo
verdaderamente traumático
para él fiae vivir los últimos
días de la guerra, los de la
derrota y la retirada", cuenta
Xavier Vilató. "Pero en todo
caso llega al París de antes de la
guerra, un sueño que tendrá
que abandonar cuando estalla
la contienda mundial. Volver a
España, eso si fue duro y
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A Ja izquierda, Javier
Vijató en su tatler clel
bulevar Raspail de
pañS, en 1989.
Debajo, con su prima
Paloma Picasso, en
Valjauris, en agosto de
1955. AJ lado de estas
llneas, con su hijo
Xavier, amboscon
atuendos toreros,
en el jardín dela Rue
Lecuirot, en mayo de
1965. Abajo, visita al
taller de Vijat6 en
VaIJauris el d Ja del
75,~ cumpleaños
de Picasso, el 25 de
octuIxe de 1956. De
izquierda a derecha,
Pi~-:sO, DanieI-Henry
Kahnweiler, Gusravo
Gili, Jacqueline
Picas~o, madame
Sapone y Javier Vijató

JAVIER VIIATÓ

desesperante para él". Nada
más llegar es encarcelado junto
a su hermano, primero en
Figueres, para pasar luego a la
fortaleza de Lleida, y de ahi, a
un batallón disciplinario. Ya en
Barcelona, lucha contra el
gusto rancio de la escena
artística junto a su hermano J.
Fin, Ramon Rogent, Albert
Fabra y Pierrette Gargallo, un
grupo transgresor que se
adelanta incluso a Dan al Set.
Pero a la primera oportunidad
que se les presenta, en 1946, los
dos hermanos regresan a Paris
con una beca del Instituto
Francés, esta vez para
quedarse.

Poco después lo vemos ya,
en la bellísima foto tomada por
Robert Capa en la playa de
Golfe-Juan, caminando
sonriente detrás de Picasso,
que aparece llevando la
sombrilla de Fran(;oise Gilot.
Picasso le ha abierto la puerta
de ]os más importantes
galeristas del momento, como
Pierre Loeb, pero la imagen
podría dar a entender que, en
la relación personal entre
Vilató y Picasso, existe una
distancia, y está claro quien
manda. "Para nada -ataja Pilar
Vélez-, tienen una relación de
igual a igual, de mucha
complicidad". En los años
cuarenta son poco menos que
inseparables. Comparten
paellas, siestas en la playa,
tardes de toros y circulo de
amistades. Es algo mfis que un
miembro de la Bande Picasso.
E incluso llegan a realizar un
óleo a medias, Mano a mano.
¿Qué ha visto el genio en
Vilató? ¿Por qué le deja entrar
en su intimidad? ’"¢ilató le lleva
el aroma de esa Barcelona que
vivió de adolescente, tal vez su
forma de ser muy alegre,
físicamente le debía recordar a
su madre, sus profundos ojos
negros tan parecidos a él
mismo.., lntercarnbiaban cosas
constantemente. El trabajo de
artista es un trabajo solitario.
Picasso únicamente colabora

En los añm cuarenta
son poco menos

queinseparables~

compareenpaehs,
siestas en la playa,

tardesdetorosy

drmlo de amistades,

einduso,e~m
a realizar un óleoa

medias, Manoa
mono

con Braque durante el cubis-
mo, y en algún momento tiene
una relación muy bonita, pero
corta, con Matisse. Es normal
que en algún momento
necesitara el aliento de otro
artista. ¿La pregunta es por qué
Vilató? Tengo mis sospechas.
Picasso tenía siempre ante si
gente a la que le inUmidaba su
sola presencia, la gente no se
atrevia a decirle lo que
pensaba... Vilató no siente ese
respeto paralizador. Hay una
anécdota que mi padre escribió
y que ilustra bien el tema:
Picasso recibe la prueba de un
grabado y al ver que Vilató se
pone delante le da un empujón,
a lo que este le responde con
otro empujón. Picasso, en lugar
de enfadarse, le dice ’% siento,
estoy acostumbrado a tratar
con vacas". Pero su obra no se
puede reducir a esta relación. -~

b Di MArE~ DEL 23~2 U
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! ILIII~JAVIER VILATÓ

"Si un pintor quiere

ser él mismo, tiene
que mirar mucho
a Iosdemásy,

después, serér"
decía JavierVilató,
a quienfas~naba
pintar a los animales

yalasmujeres
-~ advierte, y ese fue uno de los

peores combates que tuvo que
librar a lo largo de la vida. Por
eso casi nunca hablaba de él.
Yo le decia, hay gente que ha
estado con él diez minutos y ha
escñto un libro, ttí ni hablas,
como si no lo hubieras conoci-
do". Curioso, porque se dice
que se han escrito más libros
sobre Picasso que sobre la
Segunda Guerra Mundial.

Javier Vilató tuvo que
enfrentarse a una pregunta que
se le aparecia ahí donde había
un periodista: "¿Te pareces a tu
tio?", le pregunta Del Arco en
La Vanguardia. "Cuando
alguien hable de pintura
conmigo, que se olvide de mi
rio. Y si se acuerdan, que se
acuerden también de Rem-
brandt, de Velázquez, pero que
me quiten la etiqueta antes de
empezar a hablar". Picasso es
el pintor que marca de manera
indeleble el tiempo en que vive,
pone patas arriba la historia de
la pintura e inventa nuevas
maneras de ver la realidad.
Está en el inicio de las transfor-
maciones de las formas, de la
sensibilidad en el arte de su
época y de las que le van a
seguir. Él cubrió con su arte el
siglo XX. ’¿Quién no está
influenciado por la obra de
Picasso a partir de esos años,
quién?", pregunta el crítico

Tomás Paredes, que conoció
personalmente a Vilató y no se
arredra a la hora de acumular
adjetivos: "Fue una persona
emocionante y fieramente
humana, cercano, estudioso,
cariñoso, llano, mollar, optimis-
ta, genuino". Y aún: "Creafivo,
progresista, simpático, empáti-
co, esencial, alegre, natural,
respetuoso, fiel".

Por suerte, el tiempo acaba
poniendo las cosas en su sitio y
Xavier Vilató dice que por fin
ahora se verá con plenitud
cómo su padre consiguió hacer
una obra que se le pareciera
pese a estar al lado de un
monstruo. Una obra libre y
salpicada de humor, sencilla,
como la vida que llevaba
durante sus estancias en su

Arriba, el artista (on
dos desus cuadros en
Vallauris, el dia de la
visita de Pkasso y
otros amigosen
octubre de 1956.
Debajo, la obra LO
chimenea n (1985). 
medio, de arriba
abajo, Canela IV
(1986).Animal de mar
(vexano de1979). F.J
crepitar del fueeo
(diciembrede lg65-
febrerode 1967) 
Mujer y es~orpión
(1979-80). En 
tercera columna~Guitana, fondo verde
(1994) y Perro 
fondo rojo (noviembre
de 1990)
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casa de Lo Mompeán, al sur de
Alicante, sin luz, sin agua, sin
teléfono, con la única compañía
de su última pareja, Marianne.
Deseaba tener un jabali en el
jardín y contaba que, en
verano, le gustaba acariciar los
lagartos que se co]aban en su
estudio. Le fascinaban los
animales, que abundan en sus
pinturas. También las mujeres,
a las que ha retratado como
pocos. "Si un pintor quiere ser
éI mismo, tiene que mirar
mucho a los demás y, después,
ser él", deci~ Y su hijo añade
que logró lo más dificil,
mantenerse en la figuración
pese a que eran tiempos
adversos para ello, y sobre todo
perfilar "un lenguaje que le
permitió explicarse el mundo y
explicárselo a los demás".

áQué, si no, es ser artista?_"

Museo Pka~,o.
Montcada, 15 23, 08003
Barcelona www
museupicasso.bcn.¢at
Abierta hasta el 30 de
septiembre

Ih~

Museo Fredeñc Marbs.
Pz Sant lu, 5, 08002
Barcelona www.
rnuseurnares bcn.cat.
Abierta hasta el 30 de
septiembre

I h~olu
i
Fundadó Vila ~sas. Espai
VolArt 2 Ausiàs Marc,22,
08010 Barcelona
www fundaóovi[acasas
com Abierta hasta el 22
deiulio

.Tala Dalmau. Consellde
Cent, 349, 08007
Barcelona www.
saladalmau com. Abierta
hasta el 31 de iulio

blmlJd
GalerlaJoan Gaspar.
Pz DE Letamendi, 1,
08007 Barcelona www
galeriaioan8aspar net.
Abierta hasta el 30 de
junio
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